“Ayuda para ganar almas”

(Parte 1)
Es muy bueno estar aquí con ustedes el día de hoy, y quiero ayudarles. Entonces tomen sus Biblias y ábranlas conmigo a Mateo capítulo 10 y versículo 16. Mateo capítulo 10 y versículo 16. La Biblia dice en Mateo capítulo 10 y versículo, Jesús está hablando aquí, “He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, prudentes como serpientes, y sencillos como palomas.”

Aquí vemos a Jesús mandando a los discipulos a ir y predicar el evangelio. Jesús les dice que necesitan ser sabios como serpientes y sencillos como palomas. En otras palabras, usted debe ser sabio, astuto, hábil o inteligente en la manera en la que explica el evangelio y debe ser sencillo como paloma. Hey, tenemos que darnos cuenta de que todo tiene que ver con Jesucristo y con ponerlo a él primero. Nuestro trabajo no es glorificarnos a nosotros, sino glorificar a Jesús. La Biblia dice que debemos ser sabios compartiendo el evangelio. Quiero hablarles hoy sobre unas ayudas para los ganadores de almas. Quiero ayudarles o darles unas pepitas de oro si me lo permiten, o algunas verdades que pueden ayudarles al ganar almas mejor.

Creo que lo que voy a compartir con ustedes el día de hoy hará una diferencia en sus vidas. Hey, sé que yo aún estoy aprendiendo. El hermano Hyles solía decir que cada hombre era su maestro; en otras palabras, él quería aprender. Así es como nos hacemos sabios. La Biblia dice que seamos sabios. Hey, debemos hacer las cosas de la manera correcta y compartir la palabra de Dios de manera sabia. El hermano Hyles decía que si había una idea o una gran verdad que pudiera tomar en California, tomaría un avión y volaría hasta allá para que pudiera tomar esa gran idea o gran verdad para así ayudar a otros.  Ahora, puede ser que yo les esté hablando a algunos grandes ganadores de almas o tal vez a algunos que apenas están comenzando. Pero creo que lo que voy a compartir con ustedes les ayudará. Hey, si queremos ser sabios, entonces necesitamos seguir aprendiendo. Yo creo que si va a ayudar a otras personas, necesita aprender, crecer, y desarrollarse. No lo sabemos todo. Estoy aprendiendo constantemente. ¿Qué puedo hacer en esta situación? ¿Cómo puedo hacer las cosas mejor para el Señor? Creo que eso es sabiduría. La Biblia dice que debemos buscar la sabiduría para que podamos ayudar a otros con la mejor noticia de todas, el evangelio del Señor Jesucristo, para que ellos puedan ir al cielo algún día. Por eso debemos ser sabios. Quiero ayudarles hoy; así que, escúchenme con mucha atención.

Oremos, por favor. “Señor Jesucristo, te pido que nos ayudes a ser sabios como serpientes y sencillos como palomas. Te pido que nos ayudes a cada uno a aprender mientras hablas a nuestros corazónes.  Oh, Señor, hay un mundo muriendo y lléndose al infierno. Tenemos que hacer más. Ayúdanos a ser sabios en la manera que compartimos el evangelio. Oh, Señor, ayúdanos. En el nombre de Jesús, Amén.”

Ayuda para los ganadores de almas. Quiero darles algunas verdades que pueden ayudarnos. Número uno, permitame decirle, cuando está ganando almas, debe ser amable. Alguien dijo que necesita ganarle a la persona. Algunos de ustedes cuando salen tienen la cara igual a la de su suegra, y nadie quire ver eso; o llevan esa mirada enojada, “¿Quiere usted ir al cielo conmigo un día?” Por favor, quien quiere estar en el cielo con usted? Debe decir, “¡Hey, hey! Tengo la mejor noticia del mundo. Escuche, ¿quiere ir al cielo? El cielo es un lugar maravilloso. No hay más tristeza ni dolor. ¿Quiere ir al cielo?” Nadie en su mente normal quiere ir al infierno. Hey, debemos ser amables. Debemos decir cosas como, “Usted tiene una hermosa casa,” Debe cumplimentar a la persona, platicar con la persona, ser amable, y sonreir. Algunos de ustedes necesitan una sonrisa en su rostro. Les ayudaría mucho si tan sólo fueran con una sonrisa y dijeran, “Quiero hablar con usted rapidamente.” Sea amable con las personas. Esto le ayudará mucho ganando almas.

Siguiente, otra cosa que puede hacer cuando gana almas es preguntar si frecuentan alguna iglesia. Puede decirle, “¿Asiste usted a alguna iglesia?” Cuando la persona le de una respuesta, tal vez diga, “Si, voy a la iglesia católica,” o “Voy a la iglesia mormona,” o “Voy con los testigos de Jehová.” ¿Qué es lo que hace esto? Le da información para darse cuenta de lo que la persona cree. Esto le ayudará a saber en que confía. Por cierto, si usted está hablando con alguien y quiere saber que es lo que cree, usted puede decir, “Permítame hacerle una pregunta. Si usted muriera hoy, y estuviera en la presencia de Dios y él le preguntara, '¿Por qué debo dejarte entrar al cielo?' ¿que le diría?” Esta es una manera en la que puede averiguar en que está confiando la persona para ir al cielo. Si usted le preguntara a alguien, “Si usted muriera hoy, espero que no, espero que viva una larga vida, pero ¿sabe usted si iría al cielo?”, y si la persona dice, “Si, lo sé con seguridad,” entonces usted debe responder, “¡Eso es maravilloso! Muchas personas no saben eso. ¿Como sabe eso con seguridad? ¿Cómo sabe que irá al cielo?” Así puede usted saber en que confían para ir al cielo, y puede darles la verdad que los hará libres. La Biblia dice, “y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” (Juan 8:32) Debemos ser amigables con amor para las personas. Hey, tenga una sonrisa y vaya creyendo y confiando en Dios. Amén. Esto puede ayudarnos al ganar almas.

Algo que usted puede hacer si le dicen que van a tal o cual iglesia católica es decir, “Que bueno!” Usted está pensando, ¿por qué les diría que es bueno!? Bueno, porque tienen interés en Dios. Usted tiene que aprender a ser positivo y amable al hablar con las personas. Usted va a darles la verdad que puede librarlos, no tiene que decir, “¡Usted adora ídolos! Usted es una persona mala. El papa es tal y tal.” No, no necesita hablar del papa y de todo eso. Usted predique sobre Jesús. Si exaltamos a Jesús, Él acercará las personas a Él. Necesitamos hablar acerca de Jesucristo.

Necesitamos mantener nuestro enfoque en presentar a Cristo. Hey, tal vez la persona diga, “No creo en Dios.” Usted puede decir, “Bueno, está bien.” Usted ahora está pensando, ¿por qué está bien? Bueno, porque no tiene muchas creencias equivocadas acerca de Dios. Hey, usted puede decir algo positivo. Piense en algo bueno o positivo que decir porque está a punto de darle la verdad que puede librar a esa persona. Usted debe mantener esto en mente. Mantenga su enfoque en hablarle a la persona de Cristo.

Ahora, permítame decirle esto: a veces escucho que muchas personas dicen lo siguente: “¿Puedo tomar unos minutos y compartir con usted como puede estar seguro de que irá al cielo?” o “Si yo pudiera enseñarle con la Biblia como puede estar seguro de que irá al cielo, me permitiría tomar unos minutos y compartir esto con usted?” Yo entiendo que esto es de buena educación y es agradable, y que le está preguntando, “¿puedo hacerle una pregunta?” O está pidiendo permiso para compartir el evangelio, pero ¿sabe qué? Jesús dijo, “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.” (Marcos 16:15). La Biblia dice, “Vé por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa.” (Lucas 14:23) La Biblia dice, “Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los hombres.” (2 Corintios 5:11a) En otras palabras, debemos hacer todo lo que podamos para alcanzar a las personas para Cristo. A mí Jesús me dice que vaya y predique el evangelio a toda criatura. Hey, tenemos el mandato de ir y testificarles. Así que yo le digo, “Permítame hacerle una pregunta. ¿Si muriera hoy, sabe con certeza que usted iría al cielo?” Sabe, yo estoy diciendo, “Permítame hacerle una pregunta,” y me voy inmediatamente a la pregunta. No les pido permiso. Muchos de ustedes están diciendo, “¿Puedo tomarme unos minutos para compartir...?” etc. ¿Sabe que? El diablo usará eso. La persona va a tener todo tipo de excusas. Usted debe decir, “Permítame compartirle rapidamente como puede saber con certeza que va al cielo. No quiero tomar mucho de su tiempo.” Sabe, a veces digo eso. “Hey, no quiero tomar mucho de su tiempo, pero permítame compartirle rapidamente como puede estar seguro de ir al cielo.” O, “Permítame compartir con usted lo que alguien me enseñó que cambió mi vida.” No pida permiso. He visto a muchas personas hacer eso, y a veces las personas les dicen “no.” Mejor debería de decir, “Hey, no quiero tomar mucho de su tiempo.” Así la persona sabe que no va a pasar horas con él/ella allí. Bueno, quién sabe que puede pasar, pero usted está diciendo, ”No quiero tomar mucho de su tiempo. Quiero compartirle algo que cambió mi vida. Creo que esto lo puede ayudar. Hey, no quiero tomar mucho de su tiempo; quiero compartir con usted...” etc, etc. Hey, no pida permiso. Mi amigo, se le ha dado permiso por Jesucristo de predicar el evangelio a toda criatura. Esto le ayudará al ganar almas, si usted aplica lo que le estoy enseñando.

Ahora, si por alguna razón la persona es persistente y dice, “Escuche, no tengo tiempo ahora.” usted debe responder, “Bueno, lo siento. Sé que usted es una persona muy ocupada. Dios le bendiga y que tenga un buen día,” y déjele un folleto. Usted debe retirarse de manera amable, para así dejarle la puerta abierta a alguien mas. Si usted está dando el evangelio y por alguna razón le interrumpen y no puede continuar, entonces debe terminar e irse. Pero, debe darse cuenta que debe ser persistente, debe persuadir a la persona y hacer todo lo que pueda para alcanzarla para Cristo. Sé que pueden pasar muchas cosas; trabaje con esas distracciones. Sin embargo, trate de mantener su enfoque en Cristo y en dar el evangelio; porque sin Cristo la persona morirá e irá al infierno por siempre. Usted no tiene garantía de que verá a esa persona otra vez.

Permítame decirle lo siguiente: Necesitamos mantener nuestro enfoque en Jesús. Siga predicando a Jesús. No importa lo que pase, necesitamos mantener nuestro enfoque en decirles a las personas sobre Jesús porque Él es el Salvador – el único que puede salvarles. Cuando usted pregunte “¿Si usted muriera hoy, sabe con certeza si ira al cielo?” puede decir, “Espero que no!  Espero que viva por mucho tiempo!” De esta manera puede minimizar la pregunta y hacerla más clara para que la persona entienda y piense en ella. Hará lo mismo. Es una pregunta que hace que la persona piense. Estas son unas cosas que puede hacer para ayudarle en su ganar almas. 

Le repito, sea positivo. Sonríe más. Algunos de ustedes tienen una cara horrible. Escuchen, la Biblia dice que el evangelio es buenas nuevas, buenas noticias. Tenemos las mejores noticias del mundo, Jesús es el Salvador. Debemos ir y decirles a las personas, “He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” (Juan 1:29) Hey, Jesús dijo, “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.” (Juan 12:32) Tenemos que predicar a Jesús. Amén. Jesús es el único que puede librarlos. Así que, prediquemos a Jesús.

Permítanme decir esto, cuando vayan a ganar almas, muchos de ustedes van de puerta en puerta, y eso está bien. Pero muchos de ustedes caminan a la siguiente puerta y hay un grupo de niños, tal vez cuatro o cinco niños están jugando ahí, o tal vez hay un grupo de muchachos jugando fútbol o haciendo otra cosa. Usted debe detenerse e ir a esos niños. Muchas veces están disfrutando el día o descansando y usted puede ir y ganarlos para Cristo. Muchas veces cuando yo salgo, estoy buscando. ¿Dónde están las personas? ¡Sea observador!

Por cierto, permítame decirle esto, un buen tiempo para salir a ganar almas es en la tarde o en la noche porque las personas están más relajadas. Ellos han trabajado todo el día y no tienen presiones; están relajándose o están sentados en su casa. Usted puede decir, “Escuche, no quiero tomar mucho de su tiempo, pero quiero compartir con usted algo que cambió mi vida. ¿Sabe con certeza que irá al cielo?” Sea amable con las personas, y puede tener una oportunidad para alcanzarlos. Esto es algo que puede ayudarle. ¿Sabe que? Hollywood entiende esto. Ellos usan el tiempo de mayor audiencia porque saben que las personas están en casa. Salga en las tardes a diferentes lugares o a donde las personas estén. Usted debe pensar, ¿dónde están los peces? ¿Dónde se reune la gente? ¿A dónde puedo ir y hablarles a las personas de Cristo? Debemos ir donde las personas están. Cuando está caminando, debe darse cuenta. Hay un grupo de niños aquí, hay un grupo allá, y alcanzarlos para Cristo.

Le garantizo, si usted hace esto, alcanzará a más personas para Cristo. Un día estaba caminando con un joven. Estábamos ganando almas y caminando por la calle, y de repente miré al otro lado de la calle y había como 10 o 12 niños. Le dije a mi compañero, “Vamos a hablar con esos niños rápidamente,” y, escuche esto, la mayoría de ellos le pidió a Cristo que les salvara. Usted podría ganar a más personas para Cristo si fuera consciente de las almas. Si usted estuviera viendo a su alrededor, ¿dónde están las personas? No se siga sin poner atención a las personas alrededor porque necesitamos predicar el evangelio a toda criatura.

Escuche, cuando está ganando almas, muchas veces debe hacer preguntas que le ayudarán a la persona a entender. Si hay niños presentes, debe preguntar cosas como, “¿Sabe lo que es el pecado?” “¿Puede decirme que es el pecado?” “Bueno, es mentir, maldecir, odiar, etc.” Se da cuenta, está haciendo que respondan. Puede decirles, si el siguiente punto a presentar es sobre el infierno, puede decirles, “Cuando hacemos algo malo, ¿qué merecemos?” Un castigo o un regalo? Recibimos un regalo o un castigo?” La mayoría de ellos responde, “Bueno, recibimos un castigo.” Está ayudándole a entender. Entonces puede decir, antes de hablar sobre el tercer punto, puede decir, “¿Quién murió en la cruz por nosotros?” “Jesús.” Si usted les hace preguntas, puede ayudarles muchas veces. Usted le está dando la oportunidad de entender y de responder al evangelio.  Pero si alguien está hablando muchísimo, es mejor no hacerle preguntas y solamente darle el evangelio.
A propósito, permitame decirle esto, cuando está dando el evangelio, (Esto es algo que aprendí de un gran ganador de almas que salía a ganar almas siete días a la semana. Su nombre era Carl Laurent.) Él daba su testimonio. Por ejemplo, el decía, “Sabe que? Un día alguien compartió conmigo como podía estar seguro de que iba a ir al cielo. La primer cosa que compartió conmigo es que todos somos pecadores. Yo sabía que yo era un pecador. Después me dijo que había un precio por mi pecado, que era la muerte, y yo sabía que había hecho mal. Hey, yo sabía que si Dios me daba lo que merecía, iría al infierno.” De esta manera usted está poniéndose en el lugar en el que ellos están. Usted puede dar el evangelio a través de su testimonio. Yo lo he hecho muchas, muchas veces, y Dios bendice esto. Esta es una manera en la que puede dar el evangelio a otros. De esta manera no está diciendo “tú, tú, tú.” Se está incluyendo a usted mismo en esto, y eso funciona. Puede decir, “Por cuanto todos pecaron. Yo he pecado. Usted ha pecado.” Usted se está poniendo en el lugar de la persona. Cuando usted da el evangelio a través de su testimonio, eso puede tener gran impacto en la vida de las personas. Puede ser que pregunten algunas cosas, pero no pueden discutir mucho sobre su testimonio. Pablo viajaba, dando su testimonio. Si usted estudia el libro de Hechos, se dará cuenta de que Pablo dio su testimonio algunas veces. Así que, debemos dar nuestro testimonio. Sabe, Jesús le dijo al hombre Gadareno, después de que fue salvo y se puso a cuentas con Dios, Jesús dijo, “Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti.” (Marcos 5:19)  Así que, usted debe dar su testimonio. Podemos decir, “Un día una persona compartió conmigo...” y después compartir el evangelio.  

Muchas veces cuando estoy a punto de terminar de dar el evangelio, digo, “Sabe, un día le dije a Jesucristo, 'Señor Jesús, ven a mi corazón, perdona mis pecados, sálvame del infierno, y llévame al cielo.'” Lo que estoy haciendo es darle a la persona la oportunidad de entender lo que se necesita para ser salvo. Necesita que Cristo le salve. Puede dar el evangelio dando su testimonio. Esta es una manera maravillosa para alcanzar a otros para Cristo. Esto puede ayudarle al ganar almas.

Un día un estudiante iba por la calle y se encontró con un hombre discapacitado. El joven le preguntó, “¿A qué se dedica, señor?” El hombre respondió, “Estoy buscando ovejas perdidas.” Cuando el joven corrió a casa a decirle a sus padres sobre el hombre que estaba buscando ovejas perdidas, sus padres le respondieron, “Ese es el tío John Vassar, es misionero. Él está buscando a las personas para ganarlas para Cristo.”

El tío John tenía una cervecería antes de convertirse. Después de ser salvo, su conciencia le obligó a dejar ese trabajo. Después su esposa y sus dos hijos murieron, pero, confiando en el Señor, el tío John decidió pasar el resto de su vida buscando a las ovejas perdidas. Viajó de iglesia en iglesia y ganó a miles para el Salvador.

El tío John se llamaba a sí mismo “el perro del Pastor.” Él pertenecía al Señor y estaba buscando a las ovejas que podía llevar al Salvador. Cuando murió en 1878, fue elogiado como el más hábil ganador de almas en América. Mis amigos, hagamos todo lo que podamos para traer a otros a Cristo.

En cierta iglesia había pasado más de un año desde que habían ganado un alma. El pastor le dijo a los líderes que pensaba que debe renunciar; preguntó si alguno de ellos había tratado de ganar a alguien para Cristo. Ninguno lo había hecho. Entonces el pastor dijo, “Hagamos un pacto. Si el Señor no nos puede usar para traer almas a Él pronto, entonces todos renunciamos.” Todos estuvieron de acuerdo.

El siguiente lunes un diácono iba a su negocio, con el corazón cargado. Le pidió a un trabajador que fuera a la oficina. Después de hablar de corazón a corazón y de orar, el trabajador salió de la oficina siendo un hombre salvo. Uno a uno fueron llamados a la oficina. Cuando llegó la tarde, él había guiado a once personas a Cristo.

Los otros habían estado haciendo lo mismo en sus trabajos. El siguiente domingo, 30 hombres fueron recibidos en la iglesia como resultado del evangelismo por estas personas que nunca antes habían intentado ganar almas.

¿Qué pasaría si todo el pueblo de Dios empezara a ganar almas? ¿Qué pasaría si cada cristiano cumpliera con este trabajo? Hey, ¡hagamos todo lo que podamos para alcanzar a las personas para Jesucristo! ¡Amén!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
